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r e  s u  m  e  n

El  bullying  constituye  un  problema  psicosocial muy grave que  conlleva  consecuencias  negativas,  siendo
uno de  los principales  factores de  riesgo para el desarrollo  de  problemas  psicológicos  y sintomatología
psicopatológica  tanto  en  la niñez  y  la adolescencia  como en  la edad  adulta. En  el  presente estudio  se
pretende  analizar el efecto  mediador de  la autoestima en la relación  entre padecer acoso y  desarrollar
síntomas ansiosos  y  depresivos. Han  participado  550  niños y  niñas  y  adolescentes  (56.5% mujeres)  de  entre
10 y  17 años  (M =  12.20,  DT  =  1.75) de la Comunidad  Autónoma  del  País Vasco,  que  han  cumplimentado  una
batería  de  instrumentos  compuesta  por  un cuestionario  de  variables  sociodemográficas,  un cuestionario
para la  evaluación  de  la victimización escolar,  la  escala  para la medición de  la autoestima de  Rosenberg
y  el  cuestionario  Educativo-Clínico: Ansiedad  y  Depresión.  Los resultados  de los modelos de  ecuaciones
estructurales  reflejan,  por un lado, que sufrir  bullying  es un factor de  riesgo  para desarrollar  ansiedad  y
depresión en  la  niñez  y  en  la  adolescencia. Por otro  lado,  confirman  que la autoestima es una  variable
que media la  relación  entre  el  bullying y  ambos  problemas  emocionales.  Esta  acción  mediadora  de  la
autoestima  resulta de  gran  relevancia en  el caso  de  la depresión,  dado  que  el efecto  que tiene  el bullying
sobre  la depresión  aumenta  cuando está  mediatizado  por la autoestima. Se  discuten  las  implicaciones de
los resultados,  tanto  en  el ámbito de  la  psicología educativa,  como  en  el  ámbito  del  bienestar psicológico
de  niños  y  niñas  y  adolescentes.
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a b  s  t  r a  c t

Bullying  is a  serious psychosocial  problem that impacts negatively  on victims, and  it is  one  of the  main risk
factors  for  the  development  of psychological  problems  and  psychopathological  symptoms in childhood,
adolescence, and  adulthood. This  study  analyzes the  mediating  effect of  self-esteem  on the  relationship
between  bullying victimization  and the  development  of anxiety  and  depressive  symptoms.  The sam-
ple comprised  550  children  and  adolescents  (56.5%  women)  aged  between 10 and 17 years  (M =  12.20,
SD =  1.75) from  the  Basque  Country, each  of whom  completed  a battery  of instruments  consisting of a
sociodemographic  variables data  sheet,  a  questionnaire for  evaluating  peer  victimization,  the  Rosenberg
Self-Esteem  Scale,  and the  Educational-Clinical  Questionnaire:  Anxiety and  Depression.  Results  from
structural  equation  modeling indicated  that  bullying  victimization  is a risk factor  for  developing  anxiety
and depression  in childhood  and  adolescence, and  also that  the  relationship  between bullying  victimiza-
tion  and  these  two  emotional problems  is  mediated by  self-esteem. This  mediating  effect  of self-esteem  is
especially  important in the  case of depression,  insofar as the  effect  of bullying  victimization  on depression
is  greater  when mediated by  self-esteem. The implications  of the results are  discussed,  both  for  the  field
of  educational  psychology and in in relation  to  the  psychological  wellbeing  of children  and adolescents.
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Introducción

El  bullying, término derivado del inglés para denominar el acoso
o victimización entre iguales, se define como una conducta agre-
siva, de larga duración, frecuente e  intencionada cometida por
iguales hacia personas que no se pueden defender fácilmente, es
decir, donde hay una clara asimetría de poder (Smith et al., 2002).
Las investigaciones sobre el  bullying se inician hace casi 50 años
(Olweus, 1973), y  debido a  que los resultados encontrados mues-
tran que tiene consecuencias muy  negativas sobre el desarrollo
de los niños, las niñas y  los y  las  adolescentes, pudiendo incluso
poner en peligro sus vidas, en los últimos años ha aumentado
considerablemente la cantidad de estudios realizados en torno a
esta temática (Zych et al., 2015). Asimismo, cada vez se  diseñan
e implementan más  programas para prevenir el bullying, tanto a
nivel estatal (Garaigordobil et al., 2016; González-Bellido, 2015;
Montoya-Castilla et al., 2016; Piñuel y Cortijo, 2018; Del Rey-
Alamillo et al., 2018; Sánchez-Ramos y  Blanco-López, 2017) como
internacional (Beane et al., 2008; Kärnä et al., 2011; Olweus y
Limber, 2019),  sobre todo en  el ámbito educativo (Ttofi y  Farrington,
2011). Sin embargo, las conductas de acoso todavía están muy  lejos
de ser erradicadas (Garnefski y Kraaij, 2014).

Tipos de acoso

Existen diversos tipos de acoso que pueden ser más  o menos
frecuentes en función del sexo y  de la  edad. Así, diferentes auto-
res han clasificado las conductas de acoso en agresión física (pegar,
empujar, escupir), verbal (insultar, poner motes), relacional/social
(exclusión social directa o indirecta, difundir rumores, aislar y
excluir de juegos), amenazas (mediante acciones o expresiones),
agresión basada en objetos (transformación, sustracción, destruc-
ción o retención de objetos personales), bullying sexual (realizar
tocamientos o comentarios sexuales inapropiados) y  ciberbullying
(acoso realizado a  través de medios digitales) (Ç aliş kan et al., 2019;
Cunningham, 2007; Magaz et al., 2016). Este último es cada vez más
habitual y suscita una especial preocupación debido a  que puede
realizarse durante las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y
a que puede ser ejercido tanto por parte de personas conocidas
como desconocidas (Menesini et al., 2012; Tokunaga, 2010). Diver-
sos estudios indican que el ciberbullying y  el bullying tradicional
(que incluye el resto de las conductas antes citadas) están estrecha-
mente relacionados (Smith et al., 2008; Ybarra y  Mitchell, 2004),
y que ser víctima del bullying tradicional predice ser víctima del
ciberbullying (Pornari y  Wood, 2010).

En cuanto al sexo, diferentes estudios han encontrado que los
chicos tienen más  probabilidad de sufrir amenazas, intimidación,
agresiones físicas y agresión basada en  objetos personales (Ç aliş kan
et al., 2019; Lemstra et al., 2012; Pells et al., 2016), mientras que las
chicas presentan un mayor riesgo de padecer agresiones verbales y
exclusión social (Ç aliş kan et al., 2019; Lemstra et al., 2012; Vessey
y O’Neill, 2011). Sin embargo, no se han encontrado diferencias en
función del sexo en la victimización por ciberbullying (Gradinger
et al., 2009; Li, 2006).

Del mismo  modo, la edad también parece influir en el tipo de
bullying que se  ejerce y  que se sufre. En las  edades tempranas, en
las que todavía no se ha desarrollado el lenguaje, el acoso físico es el
más  frecuente (Coyne et al., 2010). No obstante, a medida que se  van
adquiriendo capacidades verbales, el tipo de acoso suele tener un
carácter más  verbal. Durante la edad preescolar, en la  que los niños
y las niñas incrementan las relaciones con sus iguales, las agresiones
indirectas son cada vez más  frecuentes y  estas conductas se  vuelven
más  sutiles y complejas durante la adolescencia. El ciberbullying
también suele comenzar más  tarde, coincidiendo con la edad en  la

que se tiene acceso al  uso  de los medios digitales, que cada vez es
más  temprana (Barlett y Coyne, 2014).

Psicopatología relacionada con el bullying

El  bullying está  reconocido como un problema psicosocial muy
grave que conlleva consecuencias negativas. De hecho, sufrir acoso
se considera uno de los principales factores de riesgo para el
desarrollo de problemas psicoló-gicos y sintomatología psicopa-
tológica tanto en la niñez y la adolescencia como en la  edad adulta.
En concreto, ser víctima de acoso aumenta el riesgo de padecer
dificultades académicas (Schwartz et al., 2005), ansiedad (Coelho
y Romao, 2018), síntomas psicosomáticos como insomnio o dolor
de cabeza (Natvig et al., 2001), sintomatología depresiva (Brunstein
Klomek et al., 2019; Sweeting et al., 2006), autolesiones e  ideación
suicida (Bang y Park, 2017; Obando et al., 2018; Pedreira-Massa,
2019), psico-sis (Bang y Park, 2017), trastornos de la conducta ali-
mentaria (Lie et al., 2019) y trastorno por estrés postraumático
(Houbre et al., 2006). Asimismo, las víctimas tienden a mostrar
un peor ajuste emocional (Khatri et al., 2000) y una autoestima
más  baja, especialmente en el ámbito social (Estévez et al., 2009;
Kowalski y Limber, 2013). En concreto, en una revisión sistemá-
tica donde se estudian los efectos emocionales de la victimización
entre iguales, se observa que en el 50% de las investigaciones ana-
lizadas, los y las jóvenes que sufren acoso muestran problemas de
autoestima (Hutson, 2018).

Entre todos los problemas estudiados, la depresión, la ansiedad
y la ideación suicida son las consecuencias emocionales más  citadas
de la  victimización entre iguales (Bottino et al., 2015; Moore et al.,
2017). En este sentido, una revisión sistemática reciente muestra
una relación muy  clara entre el ciberacoso y la conducta suicida en
adolescentes (Buelga et al., 2022), llegando incluso a  observar que
más  de la mitad de las cibervíctimas tienen ideaciones suicidas y
que casi un 20% ha realizado tentativas de suicidio (Nagamitsu et al.,
2020). Además, cada vez hay más  evidencias que sugieren que  las
víctimas de bullying durante la infancia pueden sufrir un deterioro
importante en su bienestar tanto a corto como a largo plazo, y  que
tales consecuencias se extienden hasta una edad superior a  los 20
años (Copeland et al., 2013).

Existen diversos modelos teóricos que tratan de explicar la  aso-
ciación entre el bullying y la  depresión. El modelo guiado por los

síntomas (Kochel et al., 2012; Sentse et al., 2017) plantea que el
hecho de padecer depresión contribuye a  sufrir acoso. El reciente
estudio de Kochel y Rafferty (2020) es uno de los primeros que
ha proporcionado apoyo empírico a este modelo incluyendo la
indefensión social como variable mediadora entre los síntomas
depresivos y el acoso. Los modelos basados en el riesgo interpersonal

(Troop-Gordon et al., 2015), por su parte, defienden que la victi-
mización contribuye a  la  depresión. En concreto, las teorías de  la

depresión derivada de la  desesperanza (Abramson et al., 1989; ver Liu
et al., 2015, para una revisión) plantean que cuando se sufren even-
tos vitales negativos, pueden desarrollarse inferencias y  conductas
desadaptativas que producen desesperanza y llevan a  la depresión.
Así, un niño, una niña o  un adolescente puede pensar que el evento
negativo, en este caso el bullying, se  debe a  su baja competencia
social y que nunca dejará de sufrir acoso, lo que puede llevarle a no
mostrar interés por las relaciones sociales y a desarrollar tristeza
y apatía derivadas de la  desesperanza. Asimismo, existen modelos
teóricos que defienden la naturaleza transaccional de la  asociación
entre la victimización entre iguales y la depresión (Kawabata et al.,
2014).

Como se ha señalado más  arriba, otro de los problemas emocio-
nales que ha mostrado mayor relación con la victimización entre
iguales es la ansiedad. En el caso de la ansiedad social, diver-
sos autores han defendido que ésta puede ser tanto precursora
como consecuencia de la victimización (Wichstrøm et al., 2013).
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Partiendo del modelo teórico propuesto en  el marco de la  terapia

de esquema (Young et al., 2003), Calvete et al. (2018) examinan el rol
de los esquemas desadaptativos, altamente prevalentes en  adoles-
centes que sufren ansiedad social, como mecanismos mediadores
entre la ansiedad social y  la victimización, así como el rol de la
ansiedad social en la persistencia de la victimización a lo largo del
tiempo. Aunque no observan efectos de la ansiedad sobre la per-
sistencia del bullying, la ansiedad parece predecirlo al vincularse
a esquemas desadaptativos. Además, el bullying se relaciona con
un aumento de la  ansiedad a  lo largo del  tiempo. En un estudio
reciente, Barzeva et al. (2020) examinan el rol de la victimización
entre iguales y  de la aceptación por parte de los y  las  iguales en la
relación entre el aislamiento social y  la ansiedad social, observando
que  las experiencias con  los y las iguales predicen el aislamiento
social.

A pesar de la gran cantidad de estudios que demuestran la rela-
ción de la victimización entre iguales con la ansiedad y  la depresión,
son muy  pocos los que han examinado los mecanismos que subya-
cen a la asociación entre ser víctima de bullying y  sus consecuencias
psicosociales analizando variables vinculadas a  la  autoobservación
del mundo interior de las víctimas, como pueden ser la  culpa o  la
autoestima (Wu et al., 2021).

La autoestima como factor mediador

La autoestima se define como la  evaluación positiva o nega-
tiva de uno mismo, es decir, la autoestima positiva implica estar
satisfecho, respetarse y  valorarse como persona, mientras que la
autoestima negativa supone auto-rechazarse, auto-despreciarse
o no estar satisfecho con uno mismo  (Rosenberg, 1965). En dos
meta-análisis llevados a  cabo a  partir de estudios longitudina-
les centrados en la relación entre la  victimización entre iguales
y la autoestima (van Geel et al., 2018), se concluye que el bull-
ying puede llevar a una menor autoestima debido a  que las
evaluaciones negativas por parte de los y  las iguales llegan a
interiorizarse (Overbeek et al., 2010; Salmivalli et al., 1999). Los
autores afirman que los resultados observados pueden indicar que
la victimización y  la autoestima se retroalimentan de forma que
el acoso reduce la autoestima y, a  su vez, los y  las adolescentes
que presentan una baja autoestima son más  propensos a  sufrir
acoso.

Tratando de explicar la asociación entre la victimización entre
iguales, la autoestima y  los problemas emocionales de ansiedad y
depresión, algunos autores defienden que la  culpa junto con  la ver-
güenza, la frustración y  el miedo que sienten frecuentemente las
víctimas de acoso (Irwin et al., 2016; Strøm et al., 2018), hace que
estas tengan una menor autoestima (Jones et al., 2014; Tsaousis,
2016), que, a su vez, se ha mostrado como un predictor importante
de la ansiedad social observada en  estas personas (Bowles, 2016;
Hiller et al., 2017). Por otra parte, diversos estudios han encontrado
que la baja autoestima constituye un factor de riesgo para la depre-
sión (Orth et al., 2014; Zhong et al., 2021; Zhou et al., 2020). En la
literatura existen dos modelos principales que  tratan de explicar
la relación entre una baja autoestima y  la depresión. El modelo de

vulnerabilidad sugiere que las evaluaciones negativas acerca de uno
mismo  constituyen un factor de riesgo para desarrollar depresión
(Beck, 1967; Butler et al., 1994; Metalsky et al., 1993). Por otro lado,
el modelo de cicatriz defiende que la  baja autoestima no es un factor
de riesgo sino una consecuencia de la depresión debido a  que los
episodios depresivos generan cicatrices permanentes en el auto-
concepto de una persona (Coyne et al., 1998; Rohde et al., 1990).
Es importante señalar que ambos modelos no son  excluyentes y
que los procesos que se  acaban de describir pueden desarrollarse
simultáneamente.

Por otra parte, hay dos  teorías que apoyan que la autoestima
tenga mayor relación con la depresión que con la  ansiedad. De

acuerdo con el modelo tripartito (Clark et al., 1994), ello se debe a
que mientras la ansiedad solo se  asocia al  afecto negativo, la depre-
sión y la baja autoestima se relacionan tanto con el afecto positivo
como negativo (Watson et al., 2002). La segunda teoría, denomi-
nada hipótesis de  contenido cognitivo (Beck et al., 1992) plantea que
los procesos cognitivos vinculados a  la depresión reflejan evalua-
ciones negativas acerca de uno mismo, del mundo y del futuro,
mientras que los vinculados a  la ansiedad reflejan la anticipación
de una amenaza física o psicológica. Por ello, una baja autoes-
tima debería mostrar mayor relación con la depresión que con la
ansiedad. Los resultados obtenidos en el meta-análisis de Sowislo
y Orth 2013 proporcionan un apoyo sólido al  modelo de vulnerabi-
lidad que  trata de explicar la relación entre la baja autoestima y la
depresión. Además, también concluyen que la relación entre la  baja
autoestima y la ansiedad es bidireccional y de menor magnitud que
la  observada en el caso de la depresión.

A pesar de la relevancia de la autoestima en  la vida de las per-
sonas y de la gran cantidad de estudios que  avalan su vinculación
con problemas emocionales, el efecto mediador de la  autoestima
en la  relación entre sufrir bullying y padecer ansiedad y  depre-
sión ha recibido poca atención en la literatura y los estudios que
han tratado de comprobar empíricamente este efecto son  esca-
sos.

Por otra parte, diversos estudios han observado que el nivel
de autoestima (Bleidorn et al., 2016; Kling et al., 1999; Quatman
y Watson, 2001), depresión (Hyde et al., 2008; Nolen-Hoeksema,
1990)  y ansiedad (Lewinsohn et al., 1998; McLean et al., 2011)
varían en función del sexo. Sin embargo, cuando se examina la  rela-
ción entre estos constructos, hay estudios que encuentran efectos
de sexo (Gao et al., 2022; Moksnes y Espnes, 2012; Russo et al.,
1993)  y otros en  los que no se observan diferencias entre chicos
y chicas (Sowislo y Orth, 2013). Lo  mismo  cabe decir cuando se
revisa la literatura centrada en las relaciones que mantiene la victi-
mización entre iguales con las  variables examinadas en el presente
estudio. Así, mientras algunos autores encuentran diferencias en
función del  sexo (Bernasco et al., 2022; Yen et al., 2013), otros
no observan tales diferencias en las relaciones examinadas (Forbes
et al., 2019; Storch et al., 2003).

El presente estudio

Todo lo señalado hasta el momento pone de manifiesto que la
victimización entre iguales tiene graves consecuencias para la salud
física y mental, pudiendo incluso llevar a  la muerte. Por ello, el
estudio de las consecuencias del  bullying y de los posibles facto-
res que incrementan sus efectos tiene una gran relevancia. En este
contexto, el objetivo principal del presente estudio es analizar la
relación entre la  victimización entre iguales y dos trastornos emo-
cionales que tienen gran repercusión en la  salud de niños, niñas y
adolescentes, como son la ansiedad y la depresión. Sin embargo,
para poder llegar a realizar una adecuada intervención donde se
trabajen los factores facilitadores de los efectos del  acoso y así con-
seguir atenuar sus consecuencias, es imprescindible detectar las
causas que pueden contribuir a  explicar por qué ejerce el bullying
influencia sobre la  ansiedad y la depresión. Este estudio pretende
contribuir a  cubrir esa laguna analizando si la autoestima consti-
tuye una de tales causas. Partiendo de la  literatura existente, se
espera que, en la muestra del  presente estudio, el hecho de ser víc-
tima de bullying se relacione de forma positiva con sufrir ansiedad
y depresión. Además, se hipotetiza que la autoestima actuará como
variable mediadora en esta relación, pudiendo ser una de las cau-
sas que subyacen a los problemas emocionales observados en las
personas que sufren acoso.
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Método

Participantes

Se ha utilizado un muestreo intencional teniendo en  cuenta
que estuvieran suficientemente representados los distintos nive-
les académicos de la población objetivo (niños, niñas y  adolescentes
residentes en la Comunidad Autónoma del País Vasco). En el estudio
han participado 550 niños y  niñas y  adolescentes (56.5% mujeres)
de 6 centros educativos, la mayoría de ellos de carácter público, de
la Comunidad Autónoma del  País Vasco, con edades comprendidas
entre los 10 y los 17 años (M = 12.20, DT = 1.75). El 50.7% cursan
estudios de Educación Primaria (el 28.2% de 5◦ curso y  el 22.5% de
6◦ curso) y el 49.3% de Educación Secundaria Obligatoria (el  17.1%
en 1◦, el 7.1% en 2◦, el 12.5% en 3◦ y el 12.5% en 4◦). El 5.8% de
los participantes son inmigrantes y  el 6.5% ha repetido, al menos,
un curso académico. El 10.4% de la  muestra no tiene hermanos, el
60.5% tiene uno, el 23.4% tiene 2 y  el 5.7% tiene 3 o  más. El 86.7%
viven con ambos progenitores, el 1.1% sólo con el padre, el 7.9% sólo
con la madre y el restante 4.3% con otras personas tales como sus
abuelos, uno de sus progenitores y  su pareja u otros familiares. El
46.8% de los padres y  el 56.2% de las madres han cursado estudios
superiores, el 37.9% de los padres y  el 33.6% de las  madres estudios
de nivel medio y el 15.3% de los padres y el 10.2% de las madres dis-
pone de estudios de nivel básico. Se ha estimado el tamaño muestral
necesario teniendo en  cuenta las indicaciones de Wolf et al. (2013),
concluyendo que una muestra de 460 participantes sería suficiente
para detectar un efecto directo de .25, un efecto indirecto de .06 y
una R2 de .16 con un nivel de significación de .05 y  una potencia de
95% para los efectos directos y  de 84% para los efectos indirectos.

Instrumentos

Cuestionario de variables sociodemográficas. Se ha utilizado un
cuestionario elaborado ad-hoc para recabar información sobre las
siguientes variables sociodemográficas: sexo, edad, lugar de naci-
miento, rendimiento académico en lo que respecta a  la repetición
de, al menos, un curso académico, formación académica y situa-
ción profesional de los padres y  de las madres y  composición de la
unidad de convivencia familiar.

Cuestionario para la  evaluación de  la victimización entre igua-

les (ISEI-IVEI, 2012). Se trata de un instrumento que evalúa 19
conductas que hacen referencia a  cinco tipos de acoso (maltrato
verbal, exclusión social, maltrato físico, agresión a  las  pertenencias
y ciberbullying). Las 19 conductas se evalúan en una escala Likert
que oscila entre 1 =  Nunca, y 4 = Siempre. El rango de puntuacio-
nes oscila entre 19 y 76. Se responde desde el  punto de vista de la
víctima, del testigo y  del victimario. En el presente estudio se han
aplicado los ítems referidos a  ser víctima de tales conductas (por
ejemplo “Jo egiten naute [Me  pegan]”, “Iraintzen naute [Me  insul-
tan]” o “Gauzak hausten dizkidate [Me  rompen cosas]”). A  partir de
las respuestas se calcula el índice general de maltrato que expresa el
porcentaje de alumnado que “a menudo” o “siempre” ha sufrido al
menos una de las conductas de maltrato. En la muestra del presente
estudio, el índice Alpha de Cronbach del cuestionario presenta un
valor de .90, el índice Omega de McDonald y  el índice de Fiabilidad
Compuesta de .97 y la Varianza Media Extractada de .64.

Escala para la medición de la  autoestima de Rosenberg (Rosenberg,
1965; en su versión en euskera de Apodaka, 2004). Esta escala eva-
lúa la autoestima a través de 10 ítems que hacen referencia a  las
opiniones o autoevaluaciones, positivas o negativas, que tiene la
persona evaluada acerca de sí  misma  (por ejemplo “Gauzak bes-
teek bezain ondo egiteko gai  naiz [Soy capaz de hacer las cosas tan
bien como la mayoría de la gente]” o “Oro har, neure buruarekin
pozik nago [En general estoy satisfecho de mí mismo]”). Los ítems
se responden en una escala Likert que oscila entre 1 = Totalmente en

desacuerdo, y 4 =  Totalmente de acuerdo. El  rango de puntuaciones
oscila entre 10 y 40. Los ítems que hacen referencia a  autoeva-
luaciones negativas han sido recodificados en  sentido positivo, de
forma que una mayor puntuación en  la  escala indica una mayor
autoestima. En  la muestra del presente estudio, el índice Alpha de
Cronbach de la escala presenta un valor de .76, el índice Omega
de McDonald de .86, el índice de Fiabilidad Compuesta de .86 y la
Varianza Media Extractada de .39.

Cuestionario Educativo-Clínico: Ansiedad y Depresión (CECAD;
Lozano et al., 2013; en  su versión en euskera; Gorostiaga et al.,
2018). Es un instrumento de 49 ítems que evalúa los trastornos
emocionales ansiedad (20 ítems) y depresión (29 ítems) en  personas
de una edad igual o  superior a los 7 años (Ejemplos de ítems: “Asko
kostatzen zait lo egitea [Me  cuesta mucho dormir] (Ansiedad)” o
“Dena gaizki egiten dudala pentsatzen dut [Pienso que todo lo hago
mal]” (Depresión). Los ítems se responden en una escala Likert de
5 puntos (desde 1 =  Nunca, a  5 = Siempre). El rango de puntuacio-
nes  oscila entre 20 y 100 para la ansiedad y entre 29 y 145 para
la  depresión. El instrumento presenta propiedades psicométricas
adecuadas tanto en su versión original como en la adaptación al
euskera. En la muestra del presente estudio, los índices Alpha de
Cronbach presentan un valor de .86  y .92, los índices Omega de
McDonald de .78 y .92, los índices de Fiabilidad Compuesta de .89
y .88, y las Varianzas Medias Extractadas de .30 y .28, respectiva-
mente, para las dimensiones de ansiedad y depresión.

Procedimiento

Los y las participantes han respondido presencialmente a  los
instrumentos en una única sesión que se ha desarrollado de
forma colectiva en  sus respectivos centros educativos bajo con-
diciones que preservan su anonimato. Los instrumentos han sido
cumplimentados en  el siguiente orden: cuestionario de variables
sociodemográficas, versión en  euskera del CECAD, escala de auto-
estima de Rosenberg y cuestionario para evaluar la  victimización
entre iguales. Las respuestas de 45 personas han sido eliminadas
por dejar sin responder más  de un 5% de ítems en, al menos, una
de las escalas. En el resto de los casos los valores perdidos han
sido imputados. El estudio cuenta con la aprobación del comité de
ética para la investigación y la docencia con seres humanos de la
Universidad del  País Vasco.

Análisis estadísticos

El cálculo de los estadísticos descriptivos y de las correlaciones
se ha llevado a  cabo mediante el paquete estadístico SPSS (ver-
sión 27). Se ha utilizado el software MPLUS 7 tanto para analizar
el ajuste del modelo de medida que incluye los tres instrumentos
que evalúan la victimización, la autoestima y los problemas emo-
cionales de ansiedad y depresión, como para examinar el ajuste
del modelo estructural que incluye la victimización como variable
predictora, la autoestima como variable mediadora y  la ansiedad
y la depresión como variables criterio. Las asociaciones entre las
variables latentes de este modelo se  han estimado controlando
las variables sexo y edad. Debido a  que los datos son de natura-
leza ordinal y no siguen una distribución normal, se  ha utilizado el
estimador WLSMV  (mínimos cuadrados ponderados ajustado por
media y varianza) para el análisis. El ajuste del modelo se ha eva-
luado mediante los siguientes índices: TLI, CFI y RMSEA. Los valores
de corte para que el ajuste sea considerado aceptable son TLI y CFI ≥

.90; RMSEA ≤  .08 (Hu y Bentler, 1999). Aunque también se ha calcu-
lado el estadístico �2, no se ha tenido en cuenta para la evaluación
del ajuste del modelo por resultar muy  sensible al tamaño mues-
tral. Finalmente, se  ha utilizado el procedimiento Bootstrapping con
2000 remuestreos a  fin de calcular los intervalos de confianza del
95% y evaluar la significación de los efectos indirectos. Un efecto se
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Tabla 1

Estadísticos descriptivos y correlaciones de Spearman

M DT Asim Curt Rango 1  2 3 4

1. Edad 12.25 1.75 .58 -.71 10 − 17
2.  Victimización 22.11 4.82 4.34 28.89 19  − 70 -.17*
3. Autoestima 31.98 4.78 -.56 -.15 18  − 40 -.09 -.33*
4. Ansiedad 38.31 9.64 .93 1.43 21  − 83  -.07 .37* -.43*
5. Depresión 56.01 14.72 1.01 1.47 29  − 124 .09  .36* -.50* .78*

M  = Media; DT = Desviación Típica; Rango = Rango de puntuaciones; Edad =  Edad cronológica en años.
* p < .005 (alpha corregida de Bonferroni: .05 / 10 correlaciones).

Tabla 2

Rango y  media de las cargas factoriales estandarizadas del modelo de medida

Cargas factoriales

Número de ítems Rango Media

Victimización 19 .65 − .94 .80
Autoestima 10 .38 − .80 .60
Ansiedad 20 .31 − .80 .53
Depresión 29 .42 − .84 .60

ha considerado estadísticamente significativo cuando el intervalo
de confianza no incluye el valor cero. Los valores perdidos se han
reemplazado por el valor promedio de la dimensión.

Cabe señalar que  antes de proceder a analizar los datos para el
conjunto de la muestra, se han llevado a  cabo análisis descriptivos
para examinar si la distribución de las variables sexo, edad y nivel
educativo es similar en  todos los centros. Además, también se  han
realizado análisis de la varianza para examinar si  existen diferencias
notables en ansiedad, depresión y  autoestima en función del centro
educativo. Debido a la  ausencia de diferencias importantes entre
centros, se ha decidido utilizar la muestra en su conjunto para todos
los análisis del estudio.

Resultados

Estadísticos descriptivos y  correlaciones

En la Tabla 1 se  presentan los estadísticos descriptivos para toda
la muestra en edad, victimización, autoestima, ansiedad y  depresión,
así como las correlaciones bivariadas entre las variables.

Como cabía esperar, el hecho de sufrir acoso correlaciona de
forma positiva con la ansiedad y  la  depresión y  de forma negativa con
la autoestima.  A su vez, la autoestima presenta correlaciones nega-
tivas y de alta magnitud con la ansiedad y la depresión. En cuanto a
la prevalencia de acoso sufrido, según el índice general de maltrato,
un 85.1% del alumnado declara no haber sufrido acoso frente a un
14.9% que declara sí  haberlo sufrido.

Análisis de ecuaciones estructurales

El modelo de medida presenta un buen ajuste
�2(2750) = 3659.28, p <  .001, CFI = .95, TLI = .95, RMSEA =  .026
[90% IC .023, .028] y, tal y  como se puede observar en la Tabla 2,
las cargas factoriales de los ítems en  sus respectivos factores son
adecuadas (en la tabla suplementaria 1 se  presentan todos los
pesos estandarizados). En  la Figura 1 se  representa gráficamente
el modelo estructural junto con los coeficientes estandarizados
correspondientes a cada una de las  relaciones entre las variables
latentes.

El modelo de mediación representado en la Figura 1 también
presenta un buen ajuste, �2(2898) =  4008.56, p < .001, CFI =  .94,
TLI = .94, RMSEA =  .028 [90% IC  .025, .030]. Asimismo, cabe señalar
que la dirección de todas las relaciones en  el modelo es  la que cabía
esperar desde el punto de vista teórico y  que todas ellas resultan
estadísticamente significativas. En cuanto a  los efectos directos,

el  hecho de haber sufrido bullying ejerce un efecto de magnitud
moderada sobre la ansiedad y algo menor sobre la  depresión. En  lo
que respecta al  efecto mediador de la autoestima, cabe señalar que
resulta estadísticamente significativo tanto al predecir la ansiedad

como la depresión.  Además, cuando está mediatizado por la auto-

estima,  el efecto del bullying sobre la  depresión es  mayor que su
efecto directo. Esto no ocurre en  el caso de la ansiedad,  que mues-
tra un valor predictivo de mayor magnitud a partir del bullying
que a  través del  efecto mediador de la autoestima. En la Tabla 3 se
presentan los efectos directos, indirectos y totales del  modelo.

Discusión

El presente estudio examina la asociación entre sufrir victimiza-
ción entre iguales y presentar ansiedad y depresión en una muestra
de niños y niñas y adolescentes del País Vasco tratando de esclare-
cer si  la autoestima puede ser una de las causas que explican dicha
asociación. En  un meta-análisis centrado en  los factores protectores
frente al bullying y al ciberbullying, se  concluye que  la alta auto-
estima es  uno de los factores individuales que se  relaciona con un
menor riesgo de sufrir acoso (ver meta-análisis de Zych et al., 2015).
En la misma  línea, diversos estudios han mostrado que la baja auto-
estima se vincula a  un mayor riesgo de padecerlo (Estévez et al.,
2009; Hutson, 2018; Kowalski y Limber, 2013; Wu et al., 2021).
Estos hallazgos refuerzan la necesidad de examinar si  la  autoes-
tima puede ser una de las causas que subyacen a  los problemas
emocionales de las personas que sufren acoso.

Los resultados del  presente estudio muestran que el hecho de
sufrir acoso se relaciona directamente de forma significativa y posi-
tiva con padecer ansiedad y depresión, lo que corrobora la primera
de las hipótesis propuestas y es  coherente con hallazgos previos
(Arseneault et al., 2010; Bottino et al., 2015; Lereya et al., 2013;
Moore et al., 2017). Además, de acuerdo con la  segunda hipóte-
sis, los datos también muestran que la  autoestima es  una variable
mediadora de la relación que presenta la victimización tanto con
la ansiedad como con  la depresión. Este efecto mediador también
ha sido observado en los pocos estudios que lo han examinado
(Zhong et al., 2021; Wu  et al., 2021). Así, el presente estudio con-
tribuye a explicar a través de qué mecanismos ejerce su influencia
la victimización entre iguales.

Los presentes hallazgos son consistentes con estudios previos
que han concluido que existe una relación negativa entre la auto-
estima y la  ansiedad (Greenberg et al., 1992). De acuerdo con  Harter
(1999),  el nivel de autoestima de niños y niñas y adolescentes se ve
afectado principalmente por dos factores: por un lado, percibirse
uno mismo  como competente en  áreas importantes, y, por otro
lado, tener apoyo social. Por ello, las personas con baja autoestima
que se  sienten incompetentes o  inferiores al resto de las personas
y que, además, siendo víctimas de acoso no perciben apoyo social,
tienen mayores dificultades para hacer frente a los estímulos y,  por
lo tanto, sienten mayor miedo a futuros acontecimientos, lo que
puede generar ansiedad (Sowislo y Orth, 2013).

En lo que respecta a  la  depresión, el efecto mediador de la
autoestima es coherente con la  teoría de  la depresión derivada de
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Figura 1. Modelo de mediación. * p  <  .05 ** p <  .01. *** p <  .001.

Tabla 3

Efectos directos, indirectos y totales estandarizados

Efecto directo Efecto indirecto Efecto total

Beta ET 95% IC  Beta ET 95% IC Beta

Victimización– Ansiedad .270 .061 [.157, .356] .192 .034 [.147, .274] .462
Victimización– Depresión .172 .057 [.036, .246] .257 .036 [.213, .337] .429

ET = Error Típico; IC  =  Intervalo de Confianza.

la desesperanza (Abramson et al., 1989; Liu et al., 2015) y con el
modelo de vulnerabilidad (Beck, 1967; Butler et al., 1994; Metalsky
et al., 1993). Este modelo defiende que la baja autoestima puede
incrementar la depresión a  través de mecanismos interpersonales
e intrapersonales. En cuanto a  los primeros, se  ha comprobado que
las personas con baja autoestima tienden a buscar, por parte de sus
iguales, una retroalimentación negativa que refuerce su autocon-
cepto negativo. Ello puede llevarles a  sufrir rechazo y  a  perder apoyo
social, lo que incrementa el riesgo de padecer depresión (Giesler
et al., 1996). Por su parte, uno de los mecanismos intrapersonales
que se relacionan con la depresión parece ser la atención centrada
en uno mismo  (Mor y  Winquist, 2002). De hecho, las personas con
baja autoestima tienden a pensar constantemente en  los aspectos
negativos de sí  mismos, lo que puede llevarles a desarrollar sín-
tomas depresivos (Nolen-Hoeksema, 2000). También cabe señalar
que, en comparación con los resultados observados en  el caso de
la ansiedad, la mayor relevancia que ha mostrado la autoestima
como variable mediadora entre la victimización y  la  depresión es
coherente con el modelo de vulnerabilidad.

Limitaciones e implicaciones del estudio

Este estudio tiene varias limitaciones. En primer lugar, se trata
de un estudio transversal, por lo que los resultados no permiten
establecer inferencias causales. La segunda limitación es que todas
las variables han sido evaluadas a  través de autoinformes. Aun-
que los autoinformes que evalúan ansiedad y  depresión muestran
una validez discriminante y  convergente muy  adecuadas (Hodges,
1990), la utilización de otros métodos para la recogida de datos,
tales como las entrevistas, permitiría incrementar la  fiabilidad
de los resultados. Además, la  muestra no es  representativa de la

población del País Vasco. Por ello, sería recomendable replicar estos
resultados con otras muestras y en  otros contextos culturales. Por
último, añadir alguna otra variable mediadora al modelo como, por
ejemplo, el apoyo social, la resiliencia o la  vergüenza, permitiría
explicar en  mayor medida por qué ejerce el bullying una influencia
negativa sobre la  ansiedad y la depresión.

A pesar de las limitaciones señaladas, el presente estudio rea-
liza contribuciones importantes ya que proporciona evidencias
que corroboran la relación entre la victimización, la ansiedad y
la depresión y contribuye a aumentar el conocimiento acerca de
los mecanismos que subyacen a la relación entre ser víctima de
acoso y desarrollar sintomatología ansiosa y depresiva en la niñez
y en  la adolescencia. Teniendo en cuenta que la escuela es un con-
texto en el que las  conductas de acoso se desarrollan con frecuencia,
se  deberían implementar protocolos para detectar tales conductas
e  intervenir con las personas implicadas y con sus familiares en
todos los centros educativos. En la actualidad existen numerosos
programas encaminados a prevenir el bullying. Por ejemplo, The

Olweus Bullying Prevention Program (Olweus y Limber, 2019), The

Bully Free Program (Beane et al., 2008) o The KiVa program (Kärnä
et al., 2011).  En España también se están desarrollando programas
como el TEI (Programa de Tutoría Entre Iguales; González-Bellido,
2015), el AVE (Programa de prevención del Acoso y Violencia Esco-
lar; Piñuel y Cortijo, 2018);  el PREDEMA (Programa de Educación
Emocional Para Adolescentes: De la Emoción al  Sentido; Montoya-
Castilla et al., 2016), el Cyberprogram 2.0 (Garaigordobil et al.,
2016), el Buentrato (Sánchez-Ramos y Blanco-López, 2017)  o el
Asegúrate (Del Rey-Alamillo et al., 2018) que  tratan de promo-
ver actitudes, comportamientos y relaciones de respeto equitativas
que favorezcan el desarrollo de una buena convivencia y reduz-
can las conductas de acoso (Espinosa et al., 2021). Aunque estos
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programas son necesarios, no resultan suficientes para erradicar
el acoso. Por ello, debido a la dificultad que conlleva erradicar
esta conducta tanto dentro como fuera del contexto educativo, y
teniendo en cuenta que la autoestima ejerce gran influencia en
el desarrollo de sintomatología ansiosa y  depresiva, se concluye
que el hecho de promover intervenciones destinadas a  mejorar la
autoestima y reducir los sentimientos de inferioridad y  la  apatía de
los y las estudiantes que hayan sufrido acoso supondría un avance
importante en  este campo.

Los resultados del presente estudio muestran que sufrir victimi-
zación entre iguales es un factor de riesgo para desarrollar ansiedad
y depresión en la niñez y  en la adolescencia. Además, la  autoestima
es una variable que subyace a  la relación entre el bullying y ambos
problemas emocionales. Esta acción mediadora de la autoestima
resulta de gran relevancia en el caso de la depresión, dado que el
efecto que tiene el bullying sobre la depresión aumenta cuando
está  mediatizado por la autoestima. Estos resultados contribuyen a
explicar a través de qué mecanismos puede influir la victimización
entre iguales al desarrollo de síntomas depresivos y  ansiosos en la
niñez y en la adolescencia.

Financiación

El estudio ha sido financiado por la convocatoria de ayudas
a Grupos de Investigación del  Sistema Universitario Vasco del
Gobierno Vasco (Código: IT1493-22).
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